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Había gigantes en la tierra en aquellos días; y también después de eso, cuando los hijos de Dios vinieron a las hijas de los hombres y les engendraron hijos, éstos se convirtieron en valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre.

Genesis 6:4
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POCO DESPUES DEL cambio de siglo XXI, un amigo y compañero de trabajo me señaló un versículo de la Biblia que me ha fascinado desde entonces. Génesis 6: 4 hace referencia brevemente a una civilización antigua que es tan asombrosa, pero que por alguna razón, la humanidad la ha dejado de lado y la ha olvidado. Estaba tan fascinado por este único versículo de la Biblia, que varios años después, comencé el prolongado proceso de investigar todo lo que pude encontrar con respecto a esa civilización perdida hace mucho tiempo que se pasó por alto en la Biblia. Finalmente escribí esta novela, que gira en torno a ese único verso.

¿Realmente los gigantes alguna vez vagaron por el planeta Tierra hace eones en los albores de la raza humana? De acuerdo con la Biblia y muchos otros textos y leyendas antiguos, hicieron precisamente eso. Estaba y todavía estoy asombrado por todas las leyendas y el folclore de todo el mundo que parecen respaldar estas fantásticas historias. ¿Es posible que los inexplicables megalitos esparcidos por todo el mundo también sean un signo revelador? Una y otra vez, surgen historias de los lugareños que viven cerca de las ruinas que de hecho apoyan la conexión.

Si alguien dijo alguna vez que escribir un libro es fácil, no fui yo. Aunque puedo decir honestamente que fue emocionante sin mencionar que fue sorprendente hacer las innumerables horas de investigación requeridas y las innumerables horas fueron solo eso, innumerables. Si tuviera que hacerlo de nuevo, ¿todavía me embarcaría en esa tarea? Sin pensarlo dos veces, la respuesta es "sí". Solo porque el tema fue y sigue siendo una fascinación para mí.
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Realidad o Ficción?
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LAS LEYENDAS, FOLKLORE, individuos no relacionados con personajes (que no sean Zelma Shultz) y los libros discutidos en esta novela NO son creación del autor, pero existen o existieron, o si fueron fabricados, fueron hechos por otra persona en el pasado lejano. Lo único que inventa el autor son los personajes y las cosas que hacen. ¿Todo lo demás? Tú eres el juez.

––––––––
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DOCUMENTADO:  

EN NOVIEMBRE DE 1946, pastores beduinos descubrieron rollos antiguos en cuevas al noroeste del Mar Muerto, a unas trece millas al este de Jerusalén. Ahora se les conoce como los Rollos del Mar Muerto. Entre los pergaminos, varios de ellos son libros del Antiguo Testamento en la Biblia con varios otros textos religiosos que nunca fueron incluidos... el Libro de Enoc es uno de ellos.
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“EN EL PRINCIPIO, Dios creó el cielo y la tierra”. Esta fue probablemente la frase inicial más famosa de cualquier libro jamás escrito, pensó Ty Larson. Continuó leyendo, la mayoría de los siguientes versículos reflejaban la familiaridad de la primera vez que leyó la Biblia en la escuela secundaria. Entonces, de repente, allí estaba... unas pocas frases cortas en el capítulo seis de Génesis que iban a cambiar su vida para siempre.

Y sucedió que cuando los hombres empezaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas; y tomaron para ellos mujeres de entre todas las que eligieron. Y el señor dijo: Mi espíritu no siempre contenderá con el hombre, porque él también es carne; mas serán sus días ciento veinte años. Había gigantes en la tierra en aquellos días; y también después de eso, cuando los hijos de Dios vinieron a las hijas de los hombres y les engendraron hijos, éstos se convirtieron en valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre.

Ty apenas podía creer lo que veía. ¿Por qué esto no le había llamado la atención antes? ¿Qué significaba? "¿Vinieron los hijos de Dios a las hijas de los hombres y les engendraron hijos?" Esto sonaba como algo sacado directamente de la mitología griega, pero Ty había sido educado para creer que la Biblia era un hecho, no un mito.

Era difícil de creer que se necesitó una tarea en la última clase de su carrera universitaria, una clase de arqueología, para hacerle notar estos intrigantes versos. Fue solo una casualidad que hubiera terminado tomando esta clase en primer lugar. Se graduó un semestre antes con un título en justicia penal, y solo tenía tres créditos finales para tomar. Hubo varias otras materias optativas que habrían cumplido con el requisito, y si el sistema informático de la escuela no hubiera fallado durante la inscripción, nunca habría visto a la atractiva rubia en la fila de esta clase influir en su decisión. Sabía muy bien que probablemente habría tomado una salida más fácil con una clase de apreciación del arte. Ahora, sin embargo, la arqueología tenía toda su atención.

La tarea era un trabajo de fin de semestre sobre cualquier vínculo bíblico con las antiguas estructuras megalíticas esparcidas por todo el mundo, que fue lo que llevó a Ty por el camino hacia donde estaba sentado ahora. Si estos pasajes tenían algo que ver con su asignación, no lo sabía, pero definitivamente iba a requerir cierta investigación, ya que la investigación era su pasión de todos modos.

Decidirse por una especialidad había sido fácil. Ty siempre había estado interesado en la justicia penal, para sorpresa de nadie. Varios de los miembros de su familia por parte de su padre estaban en la CIA, el FBI o algún tipo de fuerzas del orden. Aunque su padre nunca lo había presionado para que siguiera sus pasos, Ty se encontró encaminado por el mismo camino, con la esperanza de conseguir una carrera en la Agencia Central de Inteligencia. La investigación de cualquier tipo siempre lo había intrigado, por lo que postularse al programa de justicia penal en la Universidad de Alexandria había sido una decisión fácil y no había hecho más que alimentar su pasión aún más.

Ty volvió a leer los versos una y otra vez, con la imaginación desbocada. ¿Quiénes eran los Hijos de Dios y quiénes, o qué, eran los gigantes de la tierra? Sus pensamientos seguían volviendo a lo poco que sabía sobre los personajes de la mitología griega. Zeus, Apolo y Poseidón eran algunos de los dioses, pero ¿qué pasa con la progenie de dioses y humanos como Hércules y Aquiles? Aquiles estuvo involucrado en la una vez considerada mítica guerra de Troya con la ciudad de Troya, cuyas ruinas habían sido descubiertas por Heinrich Schliemann en 1868. ¿Es posible que el resto de estas historias también tengan algo de verdad? Y si fueran verdad, ¿qué tipo de mundo habría sido este?

La bibliotecaria le dio varios golpecitos en el hombro de Ty, recordándole que la biblioteca estaba cerrando por la noche, para romper el estado de trance que lo había dominado. Había estado pensando tan profundamente que había perdido totalmente la noción del tiempo. Ty miró su reloj y se sorprendió al ver que eran casi las 11:00 p.m. Sabía adónde tenía que ir a continuación, pero su visita a la iglesia tendría que esperar hasta la mañana.
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TY SE DESPERTÓ CON el sol brillando a través de la ventana de su dormitorio y se dio cuenta de que finalmente debió haberse quedado dormido en algún momento después de las 3:00 am. Su mente había estado corriendo la mayor parte de la noche con la posibilidad de que los Hijos de Dios se llevaran hijas de hombres y lo que fuera su descendencia. Posiblemente podría haber sido. "Gigantes en la tierra"... ¿qué significaba eso? Con algo que sonaba tan espectacular, no podía comprender cómo solo había unos pocos versos cortos dedicados a una historia de tal magnificencia.

No perdió el tiempo para levantarse de la cama; antes de que se diera cuenta ya estaba vestido, saliendo por la puerta y en su coche camino de la iglesia. Incluso con solo un par de horas de sueño, sintió la misma adrenalina que solía sentir en los bloques de salida justo antes de que el arma disparara durante una carrera importante. El atletismo excepcional de Ty le había valido una beca completa para el equipo de atletismo de la universidad. Si se hubiera esforzado un poco más, probablemente incluso podría haberse clasificado para los Juegos Olímpicos de verano de 2012 en Londres. Pero al querer concentrarse en una carrera, tomó la difícil decisión de dejar el deporte. Lo extrañaba inmensamente, pero su futuro, con suerte con la CIA, casi siempre guardaba sus zapatillas de atletismo en su bolsa de correr estos días. Ahora, solo corría de vez en cuando para mantenerse en forma y revivir los días de gloria.

El estacionamiento de la iglesia estaba vacío, por supuesto, era jueves, y mientras estacionaba el auto trató de recordar la última vez que había visto al padre Mac. Se conocieron hace mucho tiempo, cuando Ty recién comenzaba el primer grado. Aunque los dos padres de Ty habían crecido en un pequeño pueblo de Montana donde su padre y su abuelo habían trabajado para la patrulla fronteriza (Ty incluso nació en el oeste), la familia se mudó a Alexandria, VA, y a la parroquia del Padre Mac, cuando Ty padre empezó a trabajar para la CIA. Ty y su hermano, Eric, habían sido criados como cristianos e ir a la iglesia era normal los domingos, excepto en raras ocasiones. Sin embargo, desde que se había mudado por su cuenta, ni siquiera había pensado en ir... hasta ahora.

Ty se preguntó si el sacerdote lo recordaría o si aún estaría en esta parroquia. Quizás debería haber llamado primero. Se encogió de hombros y esperó lo mejor. Ya era demasiado tarde para eso, pensó mientras salía del coche.

El olor a otoño estaba en el aire cuando comenzó a subir los gastados escalones de granito. Esta fue una de las iglesias más antiguas de la ciudad, quizás una de las más antiguas de todo el noreste. Cuando era niño, nunca se dio cuenta de la grandeza del edificio, solo recordaba la larga subida por los escalones abarrotados que conducían a través de las enormes puertas dobles. Luego, seguido de lo que pareció una eternidad de arrastrar los pies a través de la gran congregación para finalmente encontrar un lugar vacío en uno de los bancos duros como una roca lo suficientemente grande para una familia de cuatro.

Impulsado por la emoción de las respuestas que podrían estar esperando por él, subió las escaleras de dos en dos mientras se acercaba a las hermosas puertas de caoba adornadas y talladas a mano. Ty medio esperaba escuchar un crujido espeluznante mientras abría las puertas, pero sorprendentemente se abrieron sin un sonido y con facilidad como si acabaran de ser aceitadas. Sus ojos tardaron un par de segundos en adaptarse a la entrada tenuemente iluminada.  En lugar de continuar a través del siguiente conjunto de puertas dobles hacia la catedral principal donde se llevaban a cabo los servicios de la iglesia, bajó casi instintivamente las escaleras donde siempre había asumido que su sacerdote había vivido.

La escalera dio un giro de noventa grados a la mitad y terminó al comienzo de un pasillo largo y ancho que se extendía a lo largo del edificio. Había cuatro puertas en el pasillo, dos a cada lado. Siempre había imaginado que aquí abajo parecía una mazmorra, pero en cambio era casi como entrar en un museo de reliquias religiosas del siglo XIX.

Antes de que tuviera la oportunidad de admirar la obra de arte, notó que la primera puerta que encontró estaba entreabierta. Llamó y la abrió. "¿Hola?"

Cuando se abrió la puerta, Ty vio a un anciano vestido con una bata marrón, sentado en un escritorio, mirando por encima de sus gafas.

"¿Puedo ayudarlo?" preguntó el hombre.

Ty no creía que se pareciera al padre Mac, pero habían pasado más de diez años desde su última visita a la iglesia, así que preguntó: "¿Padre Mac?"

"No, soy el diácono Jones. El padre Mac debería estar en su estudio al otro lado del pasillo”.

Agradeciendo al diácono y cerrando la puerta detrás de él, Ty cruzó el pasillo y llamó a la puerta. Al menos ahora sabía que el padre Mac seguía vivo y coleando.

A través de la puerta escuchó lo que sonaba como el crujir de papeles y una silla raspando el suelo seguido de pasos que se acercaban. La perilla giró y la puerta se abrió lentamente y, efectivamente, allí estaba, el padre Mac, tal como Ty lo recordaba: un hombre de aspecto noble y ojos amables. Los años habían arrugado su rostro y su cabello no era tan oscuro como la sal y la pimienta que alguna vez fue, sino más bien, completamente gris. No obstante, Ty lo reconoció sin lugar a duda.

"¡Padre Mac!" Ty dijo con confianza.

"¿Sí?" respondió el anciano.

Era obvio que estaba tratando de ponerle un nombre a la cara, pero Ty no esperaba que el sacerdote lo recordara... no después de todos estos años.

"Soy el hijo de Grant y Marion Larson... Ty". Dijo con una repentina punzada de culpa al pensar en cuánto tiempo había pasado desde que había ido a la iglesia.

“Ah, sí... ¡Tyler! Ha pasado un buen tiempo. Supuse que estabas en una misión difundiendo la palabra del Señor en alguna tierra lejana ", dijo el sacerdote con una sonrisa maliciosa.

Ty recordó que el sacerdote tenía sentido del humor y respondió con una sonrisa. "Bueno, en realidad, he estado trabajando en mi título en la universidad y, si Dios quiere, espero terminar este semestre".

El padre Mac le devolvió la sonrisa y preguntó: "¿No leí sobre ti en la sección de deportes del Alexandria Herald hace unos meses? Sonaba como si estuvieras entrenando para los Juegos Olímpicos ahora”.

Ty negó con la cabeza. "No. Decidí intentar graduarme un poco antes. Necesito obtener cinco años de experiencia en el campo antes de poder postularme en la CIA. Espero comenzar una carrera allí, pero para hacerlo tuve que olvidarme de los Juegos Olímpicos".

"Bueno, estoy seguro de que tus padres están muy orgullosos de ti y de todo lo que has logrado, Tyler, pase lo que pase. Dime, ¿qué te trae a mi pequeño rincón del mundo?

"Bueno, padre, debo admitir que no he leído la Biblia desde hace algún tiempo, pero comencé a leerla de nuevo el otro día y me encontré con algo que era bastante desconcertante". Ty decidió omitir exactamente cómo había encontrado todo esto. De alguna manera, no se atrevía a decir que solo estaba leyendo la Biblia para una tarea.

"Oh, sí", respondió el padre Mac. “Hay numerosos pasajes que pueden hacer que uno se rasque la cabeza. Créeme, los eruditos y los traductores han estado librando esta batalla mucho antes de que se pensara en ninguno de nosotros. ¿Qué es lo que encontraste?

Ty abrió la Biblia que había traído consigo. "Solo había leído unas pocas páginas, y aquí en Génesis, capítulo seis, donde dice...”

Antes de que pudiera terminar, el padre Mac lo interrumpió: "¿Y te estabas preguntando acerca de los Hijos de Dios?"

"A decir verdad, si. ¿Cómo lo supo?"

"No eres el primero en preguntar sobre eso. La forma en que está redactado puede hacer que sea muy confuso ", explicó el sacerdote. “Ha habido algunos que han confundido a los Hijos de Dios con ángeles caídos que procrearon con mujeres humanas. Aunque este es un pensamiento emocionante, nada podría estar más lejos de la verdad. Hemos estudiado estos versículos con mucho cuidado y los Hijos de Dios son simplemente los hijos de Set, o los Setitas, y las hijas de los hombres son las hijas de Caín, o los Cainitas”.

El cura prosiguió. “Los setitas eran buenas personas que vivían de acuerdo con la palabra de Dios, mientras que los descendientes de Caín eran malos y le dieron la espalda al Señor. El Señor no aprobó las uniones entre los Cainitas y los Setitas, porque el carácter moral de los Cainitas se volvió como un cáncer que se extendió por toda la humanidad. Esta fue la razón por la que el Señor provocó el Gran Diluvio... para librar a la tierra de esta gente pecadora y de sus caminos pecaminosos”.

El padre Mac continuó durante bastante tiempo, con varias referencias a lo largo de la Biblia para corroborar su respuesta.

La adrenalina de Ty se había desvanecido casi tan rápido como había llegado. "¿Eso es? ¿No es más que eso?

El sacerdote vio la expresión de decepción en el rostro de Ty e instintivamente trató de suavizar la decepción con algo de humor. "Tal vez si vinieras a visitarnos un poco más a menudo, como, digamos, todos los domingos, este tipo de cosas no serían una sorpresa".

Ty le dedicó al sacerdote una sonrisa y dijo tímidamente: "Lamento mi ausencia. Las cosas han estado tan agitadas con la escuela y el seguimiento estos últimos años que parece que casi no he tenido tiempo libre para mucho más”. Ty miró su reloj y se dio cuenta de que iba a tener que irse si no quería llegar tarde a su única clase.

El sacerdote pudo ver su intención. "Oh, solo estoy bromeando, Tyler. Puedes pasar y visitarnos cuando lo desees, y con la frecuencia que desees. Las puertas siempre están abiertas”.

Ty agradeció al padre Mac por su tiempo y prometió que sus visitas serían más frecuentes. Se despidieron y, sin viento en las velas, Ty se dio la vuelta para marcharse.

Al salir al pasillo, notó que la puerta del diácono estaba entreabierta. En el fondo de su mente, se preguntaba si el diácono había estado escuchando a escondidas su conversación, recordando que había cerrado la puerta detrás de él cuando se fue.

¿A quién le importa? Ty pensó. Todavía estaba en un estado de decepción por la explicación del sacerdote de los versos que lo habían excitado para empezar. Parecía tan obvio que algo increíble debía haber sucedido hace tanto tiempo, pero si algo era demasiado bueno para ser verdad, probablemente lo era, y el sacerdote lo sabría.

Ty todavía estaba internamente afligido por su desafortunado callejón sin salida mientras subía las escaleras tenuemente iluminadas y estaba a punto de llegar al piso principal cuando sintió un ligero tirón en su chaqueta. Pensando que debía haberse enganchado a la barandilla, se dio la vuelta y se sorprendió al ver al diácono justo detrás de él.

"¡Oh! Diácono, eres tú —exclamó Ty sorprendido. "Lo siento, ¿olvidé algo?"

La expresión del rostro del diácono era severa. "¡El libro de Enoc!"

Ty se quedó sin palabras y completamente desconcertado. El diácono sujetó firmemente la chaqueta de Ty mientras se repetía: "¡El libro de Enoc! Allí encontrará los nombres de los que busca”.

“¿Nombres? ¿De los setitas y los cainitas? Ty estaba más que un poco confundido ahora.

"¡No!" contestó el diácono, casi enfadado. “Esto es algo en lo que el padre Mac y yo no estamos de acuerdo. ¡Lee el libro de Enoc! “El diácono soltó la chaqueta y desapareció escaleras abajo, tan silenciosamente como había venido.

Ty se quedó paralizado, preguntándose qué diablos acababa de pasar. ¿El libro de Enoc? Recordó haber leído acerca de Enoc en Génesis, pero solo había unas pocas oraciones como máximo, y no recordaba ningún libro de ese tipo en la Biblia.

Se dio la vuelta y salió por las puertas dobles en un ligero aturdimiento. Extrañamente, las puertas produjeron ese crujido espeluznante que no se había producido a su llegada. Al mirar hacia arriba, notó que el sol había desaparecido y que un nublado oscuro se había posado sobre la ciudad.
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TY SE DESPERTÓ con el sonido de otros estudiantes levantándose de sus asientos indicando el final del período. Se dio cuenta de que debió haberse quedado dormido en algún lugar de la segunda mitad de la clase debido a su falta de sueño la noche anterior. Cuando empezó a recoger sus cosas, notó que su profesor, el Dr. Eisenberg, lo miraba; Ty estaba seguro de que su pequeña siesta no había pasado desapercibida.

"Espero que, dado que esta es la última clase de su carrera universitaria, no se lo tome a la ligera, señor Larson", le dijo el profesor a Ty mientras se marchaba.

El profesor habló con un ligero acento que sonaba un tanto europeo. Ty sabía que había estado en todo el mundo en excavaciones arqueológicas desde los veinte años y parecía tener ahora sesenta. Sus facciones eran muy distinguidas con líneas grabadas en su rostro que se asemejaban a un mapa de carreteras de sus viajes. El profesor era un hombre muy agradable, pero severo, con una actitud que hacía que sus alumnos quisieran complacerlo. Ty disfrutaba de su clase y siempre encontraba emocionantes las historias del profesor, lo que hacía aún más vergonzoso que lo sorprendieran durmiendo.

"Lo siento, profesor", se disculpó. "Estuve despierto hasta tarde anoche, pero puedo decir honestamente que estaba trabajando en tu tarea".

"¿Oh? ¿Fue el premio a la mejor investigación ofrecida lo que lo impulsó a la acción, o fue su amor por la arqueología?"

Ty sonrió. No había olvidado que el profesor le había dicho a la clase que la Asociación Nacional de Arqueología estaba patrocinando un viaje arqueológico al Medio Oriente. El Dr. Eisenberg se había ofrecido a llevarse consigo al estudiante que presentó la investigación más innovadora en la asignación del último semestre. Aunque la idea era tentadora, Ty estaba convencido de que seguramente uno de los especialistas en arqueología podría superarlo, pero eso no le impedía dejarse atrapar por la emoción de su teoría en ciernes.

"Bueno, eso es una gran zanahoria para colgar frente a nosotros. No estoy seguro de poder vencer a una clase de arqueólogos, pero espero al menos darles una oportunidad”. Ty le dijo al profesor, sin querer dar más detalles sobre su progreso todavía.

"Bueno, en ese caso, supongo que no me importa tanto si usas mi salón de clases para captar algunos guiños. Además, es por el bien de la arqueología. Ahora disfruta de tu fin de semana y nos vemos la semana que viene descansado. Y recuerda, Ty, “no dejes piedra sin remover”, dijo, probablemente para ayudarlo a mantenerse motivado. El profesor siempre tenía una forma de hacer que sus estudiantes sintieran que realmente podrían descubrir algo nuevo.

Ty asintió y salió del aula. Mientras esperaba en el pasillo, vio a su compañero de clase, Tom Bruiner, apoyado contra la pared. Tom se sentó al lado de Ty, por lo que obviamente lo vio tomando su pequeña siesta también.

"Oye, amigo, ¿te desvelaste en la taberna y no me llamaste para unirme a ti?" Tom era uno de los especializados en arqueología, pero aún le quedaban algunos años antes de graduarse.

"No", se rió Ty. "Me quedé atrapado en una mala película y tuve que terminarla". Todavía no quería contarle a nadie su descabellada teoría por el momento.

"Sí, conozco el sentimiento", dijo Tom. “A veces llegas tan lejos en una película y no importa lo mala que sea, todavía tienes que terminarla. Oye, tengo que correr, pero solo quería que supieras que algunos de nosotros vamos a ir a O'Reilly's el sábado por la noche alrededor de las 9:00 para tomar unas copas y tal vez un juego de billar, así que espero que puedas venir con  nosotros”.

"Bueno, tal vez... tengo algunas cosas en las que necesito ponerme al día, pero si tengo la oportunidad, pasaré por aquí". Ty dudaba, sabiendo que probablemente estaría investigando a Enoch.

“Está bien, espero que puedas hacerlo. Hasta luego. Ah, y por cierto... creo que sabes quién podría estar allí”, dijo Tom en broma y le dio un puñetazo en el brazo antes de volverse para irse.

Ty sonrió mientras se despedía. Había estado tan atrapado con su investigación que ni siquiera había pensado en romper el hielo con la hermosa rubia que fue la razón por la que terminó tomando esta clase para empezar, pero si Celeste iba a estar allí, tal vez él lo haría de todos modos.
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LA UNIVERSIDAD TENÍA una biblioteca adecuada y la usaba de vez en cuando, pero Ty prefería la local que estaba a solo media cuadra de su apartamento. Había sido construida hace mucho tiempo, como tantos otros edificios de la zona, lo que la hacía aún más atractiva. La selección de libros también fue muy superior a la de la mayoría de los demás, ya que tenía una selección bastante impresionante de libros difíciles de encontrar.

Ty se olvidó rápidamente de Celeste tan pronto como llegó a la biblioteca y encontró un lugar tranquilo donde podría comenzar su investigación sobre Enoc. Pidió su versión King James de la Biblia y miró a través de todos los libros tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Tal como pensaba, no existía el Libro de Enoc. Sin embargo, recordaba haber leído un poco sobre Enoc antes, así que abrió su Biblia en el índice para ver dónde se le mencionaba: Génesis 5: 18-24, Hebreos 11: 5 y Judas 1:14 y 15. Bueno, Bien podría empezar por el principio, pensó Ty, y hojeó las páginas hasta Génesis 5:18:

Y Jared vivió ciento sesenta y dos años y engendró a Enoc. [19] Y vivió Jared, después de engendrar a Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. [20] Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años; y murió. [21] Y vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. [22] Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. [23] Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. [24] Y Enoc caminó con Dios, y desapareció, porque Dios se lo llevó.

Ty acababa de leer estos mismos pasajes ayer, pero todavía no sabía qué hacer con ellos. No pensó que fuera pertinente para lo que estaba buscando en ese momento, por lo que no le dio mucha importancia. “Caminó con Dios” ... ¿qué significaba eso? Fuera lo que fuese, sonaba bastante asombroso, pero ¿por qué había tan poco sobre Enoc? Ty hojeó Hebreos 11: 5:

Por la fe, Enoc fue transportado de modo que no vio la muerte; y no fue hallado, porque Dios lo había trasladado; porque antes de su traslado tenía este testimonio de que agradaba a Dios.

Ty pensó en lo confusa que podía ser la Biblia y se dio cuenta de cómo la gente podía pasar tanto tiempo estudiándola, pero lo poco que había leído hasta ahora hacía que pareciera que Enoc debía haber sido muy importante. Pasó a Judas 1:14:

Y Enoc también, el séptimo desde Adán, profetizó de estos, diciendo: He aquí, el Señor viene con diez mil de sus santos, [15] para ejecutar juicio sobre todos, y para convencer a todos los impíos entre ellos de todas sus malas acciones. Que han cometido impíamente, y de todas sus duras palabras que los impíos pecadores han hablado contra él.

No podía creerlo. ¿Eso fue todo? ¿Alguien que caminó con Dios después de todo y posiblemente ni siquiera murió, sin embargo, solo se hace referencia a él en unas pocas oraciones cortas en la Biblia? Pero el diácono le dijo que leyera el Libro de Enoc. Si no hay un libro de Enoc en la Biblia, ¿dónde estaría? Ty recordó un programa que había visto en la televisión sobre los escritos de diferentes personajes bíblicos que, por alguna razón, nunca se incluyeron en la Biblia; tal vez este fue uno de ellos.

Este parecía un buen momento para conectarse a una computadora y buscar en Internet. Se dejó caer frente a la computadora vacía en medio de una fila de varias estaciones y escribió: "El Libro de Enoc".

"El Libro de Enoc", "Los secretos de Enoc", "Los libros prohibidos", "Los libros prohibidos de la Biblia", y varios títulos más aparecieron. Definitivamente parecía que no era el único interesado en Enoc. Se desplazó hacia abajo hasta el primero que parecía información confiable. Los primeros párrafos hablaban de quién era Enoc: el séptimo de Adán y el bisabuelo de Noé.

Ty se dio cuenta con una sensación de asombro cuánto tiempo atrás habían tenido lugar los eventos que estaba contemplando. Si tan solo tuviera una máquina del tiempo, pensó. Parecía que cuanto más profundizaba en esto, más confuso se volvía todo. Ty siempre había preferido sentarse con un libro a leer en la pantalla de una computadora, pero su curiosidad iba en aumento. Esta vez no iba a buscar ni esperar el libro.

Los primeros capítulos de Enoc parecían ser una visión que revelaba, entre otras cosas, una inminente destrucción de la vida en la tierra: "todos tendrán miedo, y los Vigilantes estarán aterrorizados". Esta era la primera vez que oía hablar de los Vigilantes. ¿Quiénes eran? Ty siguió leyendo, luego llegó a algo que le sonó muy familiar:

Sucedió después de que los hijos de los hombres se multiplicaron en aquellos días, que les nacieron hijas, elegantes y hermosas. Y cuando los ángeles, los hijos del cielo, las vieron, se enamoraron de ellas y se dijeron unos a otros: Venid, seleccionemos para nosotros esposas de la progenie de los hombres, y engendremos hijos.

Quedó atónito. Esto parecía reiterar lo que acababa de leer en Génesis el otro día, casi literalmente. ¿Los Hijos de Dios tomando hijas de hombres y teniendo hijos? Continuó leyendo:

Entonces su líder Samyaza les dijo; "Temo que no queráis cumplir con esta acción y sea yo el único responsable de un gran pecado". Pero ellos le respondieron y dijeron: "Hagamos todos un juramento y nos unimos con mutuas execraciones, a no retroceder en este proyecto hasta ejecutarlo realmente".

Ty tenía un vocabulario decente, pero execración era una palabra que tendría que buscar. Abrió otra pestaña en la computadora y escribió la palabra "execraciones" en el motor de búsqueda. Después de solo una fracción de segundo, apareció la definición: "invocar una maldición, declarar ser odioso, denunciar". ¿Estaban estos seres denunciando al Creador por nada más que lujuria? Seguro que sonaba así.

Siguió leyendo con su entusiasmo ganando impulso, entonces ahí estaban, justo lo que el diácono le había dicho: ¡nombres!

Luego juraron todos juntos, y todos se sometieron a mutuas execraciones. Su número total fue de doscientos, que descendieron sobre Ardis, que es la cima del monte Armón. Esa montaña, por tanto, se llamó Armón, porque habían jurado sobre ella y se habían comprometido mediante mutuas execraciones. Estos son los nombres de sus jefes: Samyaza, que era su líder, Urakabaraneel, Akibeel, Tamiel, Ramuel, Danel, Azkeel, Saraknyal, Asael, Armers, Batraal, Anane, Xavebe, Samsaveel, Ertael, Turel, Yomyael, Araxyal. Estos eran los prefectos de los doscientos ángeles, y el resto estaba con ellos. Luego tomaron esposas, cada una escogiendo por sí misma; a quién comenzaron a acercarse y con quién convivieron; enseñándoles hechicería, encantamientos y la división de raíces y árboles. Y las mujeres que concibieron dieron a luz gigantes, cuya estatura era cada uno de trescientos codos. Estos devoraron todo lo que produjo el trabajo de los hombres; hasta que se hizo imposible alimentarlos; Cuando se volvieron contra los hombres para devorarlos; Y comenzaron a herir aves, bestias, reptiles y peces, a comer su carne uno tras otro y a beber su sangre. Entonces la tierra reprendió a los injustos.

Ty tardó un segundo en digerir lo que estaba leyendo. ¡Esto sonó increíble! Definitivamente no era la opinión que tenía el padre Mac. Esto era, literalmente, ángeles procreando con mujeres humanas y engendrando hijos... gigantes, nada menos, tal como las pocas oraciones cortas en Génesis habían mencionado tan brevemente. ¿Por qué no se había elaborado esto en la Biblia? Continuó leyendo:

Además, Azazel enseñó a los hombres a hacer espadas, cuchillos, escudos, corazas, la fabricación de espejos y la elaboración de brazaletes y adornos, el uso de pintura, el embellecimiento de las cejas, el uso de piedras de todo tipo valioso y selecto, y de todo tipo de tintes, de modo que el mundo se alteró. La impiedad aumentó; la fornicación se multiplicó; y transgredieron y corrompieron todos sus caminos. Amazarak enseñó a todos los hechiceros y divisores de raíces: Armers enseñó la solución de la hechicería; Barkayal enseñó a los observadores de las estrellas; Akibeel enseñó signos; Tamiel enseñó astronomía; Y Asaradel enseñó el movimiento de la luna. Y los hombres, destruidos, clamaron; y su voz llegó al cielo.

Ty hizo una pausa por un segundo. Seguro que esto se parecía mucho a la mitología griega. ¿Podría haber algún mérito en esto? "Descendieron sobre el monte Armón". ¿Era el monte Armón una montaña real? Ty abrió otra pestaña para buscarlo y, para su sorpresa, allí estaba, solo que ahora la montaña se llamaba Monte Hermón, ubicada en el Líbano. ¿Líbano? Ty pensó. Hace solo un par de semanas, su clase había estado estudiando algunas ruinas antiguas muy desconcertantes en el Líbano.

En Baalbek, Líbano, debajo de las ruinas del templo romano de Júpiter se encuentran algunas de las obras de piedra más misteriosas del mundo. No eran las ruinas de los romanos las que eran tan misteriosas o incluso la civilización anterior a ellos, sino las de alguna cultura desconocida mucho antes... una que parecía ser mucho más avanzada.

Aunque las ruinas romanas eran muy impresionantes, se construyeron sobre las ruinas antiguas más misteriosas del planeta, ruinas que consistían en las piedras talladas más grandes de la tierra. Estos megalitos eran tan enormes que incluso con nuestras grúas modernas, no se podían mover. Más macizos que un vagón de ferrocarril, con casi setenta pies de largo, catorce pies de ancho, catorce pies de alto y un peso estimado de 1000 toneladas, habían sido tallados en canteras cercanas, movidos cuesta arriba y sobre terreno accidentado hasta el sitio del templo, y luego de alguna manera levantados. y apilados con precisión en su lugar. Encajan tan perfectamente que una hoja de papel no cabe entre ellos. ¡Estas enormes piedras eran diez veces más grandes que los enormes bloques que se usaron en la construcción de las pirámides en Egipto!

Hubo algunas personas que trataron de explicar esta civilización antigua y avanzada con especulaciones sobre astronautas extraterrestres hace miles de años, pero Ty siempre había sido escéptico de esta teoría. Pensó por un momento... ¿Podrían estos ángeles caídos, los Vigilantes, ser responsables de estas ruinas? Si estos Vigilantes existieran y fueran de alguna manera similares al Creador, entonces ciertamente estarían al tanto de todas las fuerzas de la naturaleza que el mundo tiene para ofrecer, que podrían incluir alguna forma física de levitar objetos pesados. Siempre se descubría un nuevo fenómeno de la tierra que hacía obvio que el hombre todavía no sabía todo sobre el mundo en el que vivíamos. O tal vez la explicación fue la simple fuerza bruta utilizada por los mestizos, los gigantes, para levantar los enormes bloques de construcción.

¿Qué pasa con el hecho de que algunas de las piedras que se terminaron nunca se colocaron en su lugar? Era como si quien hubiera iniciado la construcción megalítica hubiera sido interrumpido por alguna razón. Curiosamente, según la Biblia, habría sido en esta época cuando Dios provocó el Gran Diluvio de Noé. Obviamente, una inundación mundial detendría cualquier construcción.

Abrió un mapa de la zona para ver qué tan cerca estaba el monte Hermón de Baalbek. Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando vio los resultados... estaban literalmente a un tiro de piedra el uno del otro. ¿Podría ser esto solo una coincidencia? El padre de Ty siempre le había dicho que tuviera cuidado con cualquier cosa que pareciera ser una coincidencia, y su tío siempre había insistido en que no había coincidencias.

La siguiente pregunta que Ty se hizo fue: ¿quién más creía que el Libro de Enoc era cierto? A juzgar por el padre Mac, era evidente que los cristianos de la corriente principal probablemente no, pero el diácono sí y seguramente no estaba solo. Ty fue a una página web diferente para ver qué más se decía sobre Enoc. Bueno, que me condenen, pensó. El Libro de Enoc era parte de los Rollos del Mar Muerto, encontrados en 1947. Aparentemente, los primeros cristianos, junto con los judíos, lo habían visto como escritura. Y, sin embargo, por alguna razón no se incluyó en la Biblia y fue casi olvidado, excepto por la Iglesia Ortodoxa Etíope de Tewahedo.

Aunque Internet definitivamente podría ahorrar algo de tiempo con la mayoría de las investigaciones, según la experiencia de Ty, a veces era mejor obtener las cosas directamente de la fuente. Ahora era el momento de encontrar una iglesia ortodoxa etíope Tewahedo. Con eso, quedaba una tarea más para su búsqueda: ¿dónde estaba el más cercano? Tal como Ty supuso, no había muchos en los Estados Unidos, pero para su sorpresa, cinco de ellos estaban en Washington, D.C. Eso era extraño. Nueva York, la más ciudad poblada del país, solo contaba con dos. ¿Por qué habría tantos en la capital de la nación? En cualquier caso, D.C. no estaba muy lejos, por lo que parecía que los padres de Ty, que se habían mudado a D.C. hace algunos años, podrían llegar a ver a su hijo menor este fin de semana de todas maneras.
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ERA un corto viaje en tren desde Alexandria, Virginia a Washington, D.C., un viaje que Ty había hecho muchas veces durante los últimos cuatro años para visitar a sus padres. Por lo general, se recuperaba un poco de sus estudios nocturnos, pero esta vez iba a aprovechar la oportunidad para revisar el material de lectura que había encontrado en la biblioteca. El único libro sobre Enoc que tenían se titulaba "Los Ángeles Caídos y los Orígenes del Mal", de Elizabeth Clare Prophet. Incluía el Libro de Enoc, junto con la opinión del autor sobre los Vigilantes y otras escrituras relacionadas con Enoc.

Aunque no había podido encontrar un libro sobre levitación antigua, pudo encontrar un artículo considerable escrito sobre varios mitos y relatos históricos reales sobre el tema, que había impreso y traído consigo. Pensó que si los misteriosos antiguos de Baalbek estaban moviendo bloques de piedra tan enormes, tal vez se hubiera utilizado algún tipo de levitación. De acuerdo con el artículo de la biblioteca, hubo algunas formas diferentes en las que esto fue posible, incluyendo: magnética, electromagnética, aerodinámica, óptica y la que más despertó su interés... acústica.

Al principio del artículo había una sección titulada “Mitos y megalitos”, que resultó ser exactamente lo que estaba buscando. Parecía que había muchas leyendas en todo el mundo que hablaban de este "transporte" de enormes bloques de piedra flotando desde el área donde fueron extraídos hasta los sitios donde ahora residen, y casi todas estas leyendas involucraban el uso del sonido.

En las tierras altas de Bolivia, en las ruinas de Tiahuanaco y Puma Punku, cerca del lago Titicaca, se encuentran numerosos bloques de piedra tallados que pesan cien toneladas o más de canteras a más de diez millas de distancia. La mano de obra de las piedras era impecable y rivalizaba con cualquier cosa que se pudiera hacer hoy con la tecnología moderna. Aunque nada se sabe con certeza sobre las personas que vivían allí, algunas de las leyendas que sobreviven hablan del dios fundador, Viracocha, que construyó el sitio al comienzo de los tiempos y provocó que las piedras flotaran en el aire al son de una trompeta. . Otra historia cuenta que Viracocha creó gigantes para mover las piedras, luego, por alguna razón, se enojó con los gigantes y provocó una inundación para destruirlos.

Ty pensó que esto le sonaba inquietantemente familiar, así que siguió leyendo. En México, en la Península de Yucatán, estaban los restos de la ciudad maya de Uxmal. Según la leyenda, la ciudad y sus pirámides habían sido construidas por una raza de enanos que, silbando, pudieron mover los bloques de piedra para la construcción en su lugar. La Isla de Pascua era otro lugar con enormes estatuas de piedra, llamado Moai. Algunos medían más de diez metros de altura y pesaban hasta ochenta y seis toneladas. Las leyendas locales hablaban de sacerdotes que hacían flotar a los Moai desde las canteras a varios lugares de la isla.

Otra de esas leyendas se refería a las murallas de la antigua ciudad de Tebas. Según los primeros griegos, el hijo de Zeus, Amphion, colocó grandes piedras en su lugar tocando su arpa. Incluso hubo historias de los egipcios golpeando enormes bloques de piedra utilizados para construir las pirámides con algún tipo de instrumento, produciendo un sonido que los hizo flotar en el aire. Y luego ahí estaba, Baalbek. Según la leyenda, la primera ciudad fue construida antes de la inundación y luego reconstruida por una raza de gigantes.

Ty tuvo que detenerse y pensar en esto. Todo lo demás había indicado que los mestizos o gigantes habían sido aniquilados por la inundación. ¿Era posible que algunos de ellos sobrevivieran? Según la Biblia, Noé y su familia fueron las únicas personas que sobrevivieron. ¿Era posible que esta cuenta no fuera completamente precisa? Parecía que algunas cosas se habían dejado fuera de la Biblia. Quizás este era otro de ellos.

Ty definitivamente no era un erudito de la Biblia, aunque su abuelo lo había sido, pero supuso que sabría mucho más al respecto cuando todo esto terminara. Después de pensarlo un rato, recordó la historia bíblica de David y Goliat. Eso definitivamente sucedió después de la inundación, pero ¿era posible que Goliat fuera uno de los mestizos o simplemente alguien que era anormalmente grande como siempre había asumido?

Ty recordó haber leído algo en la escuela secundaria que hacía referencia a todas las diferentes civilizaciones en todo el mundo que tenían historias de una gran inundación que acabó con la humanidad; el número era asombroso. Curiosamente, sin embargo, algunas de las historias incluían a los habitantes que iban a la cima de las montañas para escapar del agua. Si había algo de verdad en todo esto era discutible, pero una cosa era cierta: muchas historias increíbles tenían una pizca de verdad incrustada en alguna parte. Ahora, era solo una cuestión de averiguar cuánta verdad estaba incrustada en esta historia.

Ty miró hacia arriba cuando el tren empezaba a reducir la velocidad. Se acercaba a Union Station, que era el final de la línea y su parada. Cuando el tren se detuvo, se puso de pie para acercarse a la puerta y tratar de adelantarse a la ola de personas que estaban a punto de salir. Aunque las multitudes no le molestaban mucho, no estar empantanado con las masas definitivamente le ahorraría algo de tiempo. Abriéndose paso con tacto entre la multitud, salió de la estación hacia la calle. Afuera, el aire era fresco y un poco agudo en su rostro. Ty subió la cremallera de su abrigo, agachó la cabeza para protegerse del frío y se encaminó calle arriba.

La iglesia ortodoxa etíope de Tewahedo estaba a unas seis cuadras de la estación y, como ya no se había entrenado para la pista, pensó que la caminata sería buena para él. Había telefoneado a su padre antes para ver si podía recogerlo en la vieja biblioteca Carnegie en Mount Vernon Square en un par de horas, lo que le daría mucho tiempo para visitar la iglesia primero.

Antes de que Ty dejara la biblioteca anoche, leyó un poco sobre los etíopes ortodoxos para hacerse una idea de la estructura de sus creencias. Definitivamente eran cristianos, pero se concentraron más en el Antiguo Testamento que la mayoría de las sectas e incluyeron más libros en su Biblia, como el Libro de Enoc. Sorprendentemente, los etíopes ortodoxos también afirmaron tener posesión del Arca de la Alianza desde los días de Moisés. Aparentemente fue en una iglesia en Etiopía, pero la única persona a la que se le permitió entrar era un sacerdote que lo custodiaba con su vida. Esto, por supuesto, hizo que los críticos se mostraran escépticos sobre su existencia.

Cuanto más se acercaba Ty a la iglesia, más nervioso se ponía. Aparecer para ver al padre Mac había sido una cosa, pero esto era aún más desconcertante. Sin idea de qué esperar de su empresa, la perspectiva se estaba volviendo cada vez más intimidante con cada paso. Lo único que le alivió un poco fue el hecho de que sabía que los etíopes ortodoxos creían que el Libro de Enoc era cierto.

La calle estaba ruidosa por el tráfico a esta hora del día, pero Ty estaba tan absorto en sus pensamientos que casi ningún ruido parecía llegar a sus oídos. Cuando se acercó al bloque donde se suponía que estaba la iglesia, se hizo evidente de qué edificio se trataba: un pequeño edificio de piedra de dos pisos que se asemeja a una típica iglesia católica romana de finales del siglo XIX, escondido entre las estructuras vecinas de aspecto más moderno. . A diferencia de la iglesia del padre Mac, las escaleras que conducían a la entrada principal de este edificio bajaban un tramo por debajo del nivel de la calle. Ty bajó las escaleras, curioso por lo que encontraría dentro. Se recordó a sí mismo que se suponía que las iglesias eran lugares de santuario, un pensamiento que pareció calmar un poco sus nervios mientras entraba.

El interior estaba tenuemente iluminado con velas en todas partes, varias filas de bancos a cada lado y varias imágenes de Cristo en las paredes. Al inhalar, reconoció el leve olor a incienso en el aire. En el otro extremo de la habitación, dos hombres con largas túnicas blancas y sombreros sin ala de color marrón oscuro estaban parados debajo de una gran cruz de madera sujeta a la pared. Ambos tenían una piel rica y oscura y, obviamente, uno era mucho mayor que el otro. Mientras caminaba, examinó la habitación una vez más. Aparte de los dos hombres vestidos con túnicas, él era la única otra persona dentro. Detuvieron lo que sea de lo que estaban hablando y centraron su atención en Ty mientras se acercaba.

Se presentó. "Hola. Mi nombre es Tyler Larson y soy estudiante de la Universidad de Alexandria. Me preguntaba si alguno de ustedes podría hablarme sobre el libro de Enoc. Leí que si quería tener experiencia en ello, este era el mejor lugar para ir”.

El sacerdote más joven dio un paso al frente y sonrió. "Ah, sí. Bienvenido. Siempre es un placer conocer a los recién llegados que buscan información en nuestros libros. Estaríamos más que dispuestos a ayudarlo a encontrar sus respuestas”. El hombre habló con un fuerte acento. Ty no tuvo problemas para entenderlo y, de alguna manera, su discurso hizo que toda la experiencia pareciera aún más legítima.

Entonces Ty procedió desde el principio. Les contó todo, incluida la posible oportunidad de ir al viaje patrocinado por la Asociación Nacional de Arqueología, sus preguntas sobre los Vigilantes y los gigantes, e incluso sus descubrimientos y teoría sobre la levitación de las enormes piedras en todo el mundo por algún tipo de sonido.

Después de que terminó su larga historia, los dos sacerdotes intercambiaron una mirada curiosa y se dijeron algo en un idioma que Ty no reconoció. Lo miraron, luego el mayor de los dos respiró hondo y comenzó a hablar con un acento muy marcado.

“Su pasión por esta verdad es bastante obvia y muy encomiable”, dijo. “Durante muchos años, todos los cristianos y judíos creyeron que los textos que estás investigando eran ciertos. Las razones detrás de la exclusión de estas historias de la Biblia como la conocen ahora son puramente políticas, pero nos hemos mantenido fieles a la versión completa”. Hizo una pausa por un momento, mirando al otro sacerdote, luego continuó. “Los Vigilantes no eran un mito, existían tal como se describe tanto en el Libro de Enoc como en el Libro de los Jubileos. Los gigantes de los que hablas son un poco más complicados. El término 'gigante' proviene de la palabra hebrea Nephilim, que en realidad significa 'caído'. Sin embargo, no confunda a los Nephilim con los ángeles caídos, los Vigilantes, todos los textos hacen una clara distinción entre los dos”.

Ty se encontró en un estado de asombro; tardó un momento en asimilar lo que decía el sacerdote. Teorizar había sido una cosa, pero escuchar esto de parte de una alta figura religiosa que creía que era verdad era poner una nueva perspectiva en todo.

El sacerdote continuó con su explicación. “'Gigantes' es la traducción al inglés, que probablemente proviene de la palabra griega gegantes, que significa 'titanes', fueron la verdadera progenie de los dioses y los humanos de la mitología griega. Es por los Nephilim y sus acciones aquí que el Señor inundó la tierra”.

"¿Pero qué pasa después del diluvio?" Preguntó Ty. "¿Qué hay de Goliat, era uno de los Nephilim?"

“Es usted un joven muy observador”, respondió el sacerdote. “Noé y su familia no fueron los únicos sobrevivientes del Gran Diluvio. Hay otros Nephilim mencionados en su Biblia que también sobrevivieron. Moisés mató al llamado Og, de quien se decía que tenía una cama enorme hecha de hierro para sostener su gran estatura. En el Libro de los Jubileos se dice que el Señor permitió que el diez por ciento de los Nephilim sobrevivieran al Gran Diluvio”. Hizo una pausa por un momento, miró a su compañero y luego bajó la voz. “Incluso hoy en día hay quienes creen que todavía están entre nosotros”.

Ty no podía creer lo que estaba escuchando... ¿siguen aquí? Antes de que tuviera la oportunidad de responder, el sacerdote más joven le susurró algo al mayor, quien asintió y luego se volvió hacia Ty. Debemos ocuparnos de otros asuntos ahora, muchacho. Mis disculpas."

Al unísono, giraron sobre sus talones y comenzaron a adentrarse más en los recovecos de la iglesia. Sin embargo, solo habían dado unos pocos pasos cuando el anciano se volvió y miró a Ty a los ojos, casi como si estuviera escudriñando las profundidades de su alma. “Ten cuidado, hijo mío”, advirtió el sacerdote de manera desalentadora. "A veces, lo que buscamos no es lo que realmente deseamos encontrar".

El sacerdote sostuvo su mirada un momento más y luego se volvió para alejarse. Le tomó un par de latidos antes de que Ty pudiera moverse. ¿Qué estaba pasando? ¿Era esta otra pieza más de un rompecabezas fantástico que se estaba desarmando ante él? Estaba absorto en sus pensamientos, pero a estas alturas, los sacerdotes casi habían llegado al otro extremo de la iglesia y Ty se dio cuenta de que realmente debería irse. Todo parecía borroso cuando abrió la puerta para ir con los pensamientos de los Nephilim todavía corriendo por su mente. La luz del sol lo cegó por un momento mientras estaba en el umbral de la iglesia, energizando su sentimiento como si acabara de despertar de un sueño.

[image: deco]

EL MAYOR DE los dos sacerdotes se detuvo y vio que la puerta se cerraba cuando el chico Larson abandonaba el edificio. Tan pronto como la puerta se cerró con un clic, le hizo un gesto al otro, quien asintió y se retiró a una habitación trasera. Una vez solo, buscó dentro de su bata y sacó un pequeño intercomunicador portátil y habló por él. El idioma que hablaba no era el inglés, ni era el que le había hablado al sacerdote más joven antes. De hecho, este era un idioma que no se había escuchado en más de cinco mil años.

En el mismo momento, cuando el niño Larson caminaba por el frente de la iglesia, el lente de una cámara se deslizó a través de una cortina cerrada en una ventana al otro lado de la calle. Mientras capturaba al joven alejándose de la casa de culto, una figura emergió del callejón oscuro que conducía a la entrada trasera de la iglesia. Ty Larson siguió caminando, pareciendo estar perdido en sus pensamientos sin forma de saberlo o razón para sospechar que todos sus movimientos ahora estaban siendo observados.
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